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N U E S T R O P U E B L O 

Nuevamente se me ha brindado la ocasión y el privilegio de poder expresar mis más 
auténticas impresiones sobre Santa Eulalia de Ronsana, nuestro encantador terruño. Ello 
ha sido posible gracias al genuino anuario editado con motivo de la Fiesta Mayor del 
lugar. 

Creo que no pecaré de falsa modestia, si me otorgo la presunción de querer —creo 
que este es el adjetivo más justo— a esta singular comarca y sus gentes. Este senti-
miento tiene su origen en la relevante personalidad de los simpáticos e íntegros mora-
dores de este pueblo y prosigue advirtiéndose a través del escenario natural que ostenta 
Santa Eulalia de Ronsana, entre el contraste de su aridez y la espléndida belleza de la 
geografía del sitio y su entorno. 

La composición de este grato conjunto provoca una atracción que, a los que somos 
habitantes transitorios, nos hace experimentar una impresión de gozo y satisfacción al 
poder vivir nuestros momentos de reposo en este inconfundible paraje incluido dentro del 
portentoso marco vallesano. 

Quien ha tenido ocasión de exhalar la suave aura nocturna de Ronsana, situado en el 
punto más alto del pueblo, a la salida de una sencilla pero típica y apetitosa cena en 
«Cal Mestret»; tratando a artesanos natos y honestos de la talla del carpintero, herrero, 
jardinero, etc., etc. —la lista sería interminable—; tomando el café en la denominada 
«Sala»; compartiendo una velada verbenera en el «Paradis Park»; solicitando ayuda a los 
eficientes colaboradores de la Corporación Municipal; paseando y contemplando sus cono-
cidas Rieras y Berras; visitando sus antiguas masías; quien, en suma, ha disfrutado y 
participado del estilo inédito de Santa Eulalia de Ronsana debe considerarse integrado. Y 
así lo admite nuestro pueblo. 

Santa Eulalia de Ronsana es uno de los pueblos con más regio sabor rústico del Vallés 
Oriental. El encanto que evocan sus escampadas casas y sus agregadas aldeas de La Sa-
grerà, Bonaire, El Rieral, El Serrât, La Valí y Serra de Granada, todas ellas de añoso sig-
nificado, armonizan con los monumentales pinos y las centenarias encinas de su paisale. 
La agricultura es una de sus principales fuentes de riqueza. Destacan en este brillante 
conjunto geográfico distintas masías de gran relieve por su interesante arquitectura cata-
lana. 

Una de las características más sobresalientes de Santa Eulalia de Ronsana es, sin 
duda alguna, la hospitalidad de los oriundos. En efecto el emigrante que llega a este lugar, 
prácticamente sin peculio alguno, tiene ocasión de labrar aquí su porvenir, con sinceridad 
compartida y espontanea alegría, gracias a la consideración y respeto que encuentra en 
su nueva comunidad. 

Siempre recordaré con extraordinario agrado una escena que tuve ocasión de presen-
ciar como espectador de excepción. Eran nuestros primeros tiempos en el «Mas Ven-
drell», nuestro lugar de residencia en Santa Eulalia de Ronsana y ocurrió en el transcurso 
de la construcción de nuestro lar. Entre el equipo que llevó a cabo la obra había un jo-
ven, que por sus costumbres y forma de expresarse parecía de linaje catalán y haber 
nacido en el pueblo. Tuve oportunidad de dialogar con él en distintas ocasiones llega;ido 
a intimar. No olvidaré sus palabras cuyo sostén principal se basaba en evocar y alabar 
a sus excelentes convecinos. No había nacido aquí pero sentía como nosotros, estaba 
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